
LA VIGENCIA DEL ACTUAR DE LA MASONERIA EN ARGENTINA Y EL
MUNDO.

Enemiga acérrima de la Iglesia Católica y ferviente opositora al orden

natural, la masonería parece seguir obteniendo resultados importantes en el

mundo moderno.

Efectivamente, organismos y organizaciones internacionales (Naciones

Unidas, Unión Europea, Foro de Davos, entre muchos otros), en los que tienen

activa participación los representantes de las grandes logias masónicas del

mundo, trabajan activamente y con resultados asombrosos en objetivos que

son perseguidos por la masonería: las denominadas políticas de género y el

transhumanismo y su objetivo: la inteligencia artificial

La “inteligencia artificial”, la ven como superadora y dominadora de la

inteligencia humana (aspecto este último que se guardan de resaltar), y, a

través del “cientificismo”, se pretenden lograr una suerte de (demencial?)

transferencia neuronal a un “cuerpo robótico” que permita alcanzar la

“inmortalidad”. Con ello se aseguran desvirtuar la muerte y resurrección

sostenidas por la Fe Católica

En una reciente videoconferencia organizada por la Gran Logia

Argentina, presidida por el gran maestre Pablo Lázaro -grabada en su portal

web y en su canal de You Tube-, titulada “Transhumanismo e inteligencia

artificial”, el masón español, Felipe Debasa, se explaya sobre la temática

afirmando que, así como Darwin terminó con el “mito” de la Creación, la

transferencia neuronal llevará a la verdadera inmortalidad. Destaca la

“beneficiosa” atracción y persuasión generada en los hombres por la inmensa

cantidad de filmes de ciencia ficción robótica que ofrecen las señales

televisivas y cinematográficas.

Hoy leemos en los periódicos que “Nacieron dos bebés concebidas por

un robot” (Infobae, 27/4/23). ¿Está claro?

En línea con lo expuesto, las “políticas de género”, en las antípodas del

Orden Natural, son hoy materia de enseñanza a los niños y adolescentes en

las escuelas públicas y algunas que se confiesan católicas, no sólo en

Argentina sino, principalmente, en Europa.



Es claro que el proceso está en marcha y nos lleva a pensar que

estamos viviendo tiempos muy difíciles. Está en todos nosotros comprender y

actuar. “El que no está conmigo, está en mi contra”..


